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OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Conocer la encíclica “Laudato Sí”  

CONTENIDO:  Encíclica Laudato Sí 

HABILIDAD: Identificar, conocer, aplicar, reflexionar.   

 

CAPÍTULO 5: DIRECTRICES PARA UNA ACCIÓN BASADA EN EL DIALOGO 

En el quinto capítulo, después de haber presentado su análisis sobre la realidad del planeta y las 

causas del deterioro ambiental, debido fundamentalmente a las acciones del hombre, el Papa 

Francisco propone algunos recorridos importantes que “nos ayuden a salir de la espiral de 

autodestrucción en el cual nos estamos sumergiendo” (# 163). La modalidad que el sugiere está 

basada en una serie de diálogos que deben ser desarrollados: el ambiente político internacional; por 

nuevas políticas nacionales y locales; por la transparencia en los procesos decisionales; entre la 

política y la economía para la plenitud humana; y las religiones y la ciencias. Entrando en el detalle 

de estos párrafos el papa Francisco subraya en particular estos aspectos: 

Dialogo sobre el medio ambiente en la política internacional. Desde tiempo se ha andado afirmando 

la tendencia a concebir el planeta como única patria y la humanidad como pueblo que habita una 

casa común (#164) y nos debe llevar a concebir un proyecto común, para el mundo y la humanidad. 

A pesar de que se ha hecho algún progreso, continua faltando la toma de conciencia global de la 

gravedad del momento (#165 – 170). El Papa habla de la necesidad de “responsabilidad común pero 

diferenciada” y de cambios radicales requeridos por la situación actual (#170). Él invita a buscar 

acuerdos aplicables a nivel internacional. Son necesarias normas y reglamentos globales que 

impongan obligaciones y que prevengan acciones inaceptables; existe la necesidad de un acuerdo 

sobre los sistemas de gobierno, para la gestión de aquellos que son definidos “bienes comunes 

globales” (#173 – 174). 

 

 

 



 

 

Dialogo para nuevas políticas nacionales y locales. No es suficiente focalizarse sobre temáticas 

internacionales, sino que también se deben identificar vencedores y vencidos a nivel nacional y local 

(#176). El drama del inmediatismo político, sostenido también por poblaciones consumistas, provoca 

la necesidad de producir crecimiento a corto plazo (#178), sino más bien sobre programas a largo 

plazo que garanticen el bien común. Ellos deberían emitir leyes en vistas a promover el respeto 

ambiental, los intereses de los pequeños productores y que preserven los ecosistemas locales 

(#179). Sin embargo, el Papa es muy realista acerca de la posibilidad de alcanzar estas metas a 

largo plazo, y dice: “…se requiere una decisión política presionada por la población” (#179). 

Dialogo y transparencia en los procesos decisionales. En este párrafo el Papa afronta el problema 

de la corrupción que puede ser eficazmente afrontado con procesos políticos transparentes y 

compartidos (#182). Cada proyecto que considera el ambiente debería ser elaborado de manera 

interdisciplinaria, transparente e independiente de toda presión política y/o económica (#183). El 

Papa invita a un dialogo entre todas las partes interesadas, sobre todo las poblaciones locales, y 

ofrece una serie de preguntas que se deben poner para garantizar un desarrollo integral (#183 – 

185). El resalta, de manera particular, la necesidad de usar siempre el principio de precaución (#186 

– 187). El Papa hace notar también que si “la información objetiva lleva a prever un daño grave e 

irreversible, aunque no haya una comprobación indiscutible, cualquier proyecto debería detenerse o 

modificarse. Así se invierte el peso de la prueba, ya que en estos casos hay que aportar una 

demostración objetiva y contundente de que la actividad propuesta no va generar daños graves al 

ambiente o a quienes lo habitan” (#186). 

Política y economía en dialogo para la plenitud humana. “La política no debe someterse a la 

economía y ésta no debe someterse a los dictámenes y al paradigma eficientista de la tecnocracia” 

(#189). Política y economía deben estar al servicio de la vida, sobre todo de la vida humana, y la 

protección ambiental no debe estar asegurada sólo en base de un análisis costo-beneficio y valor de 

mercado (#189 – 190). No podemos esperar que aquellos que están obsesionados por el máximo de 

beneficios piensen en los efectos ambientales (#190). El continuo crecimiento no es la panacea que 

garantiza la solución a todos los problemas. Es necesario ser más creativos e invertir en un 

desarrollo sostenible (#196). “Ha llegado la hora de aceptar cierto decrecimiento en algunas partes 

del mundo aportando recursos para que se pueda crecer sanamente en otras partes” (#193). El 

Papa refuerza su llamada a una mayor responsabilidad a todos los niveles, citando la necesidad de 

subsidiariedad (#196) y termina el párrafo desafiando a los políticos a restaurar su credibilidad 

promoviendo un compromiso claro y transparente hacia nuestros problemas actuales, limitando, por 

lo tanto, el espacio en el cual la criminalidad organizada pueda operar (#197). 

 

 

 

 

 

 



 

 

Las religiones en el dialogo con las ciencias. La vida no puede ser completamente explicada por las 

ciencias empíricas, y las religiones clásicas nos pueden ayudar a entender el sentido y la finalidad 

de las cosas, poseyendo una fuerza capaz de abrir siempre nuevos horizontes (#199). Si el mundo 

pierde de vista las grandes motivaciones que hacen posible vivir en armonía los valores como el 

sacrificio y la bondad, ninguna solución científica o técnica los podrá sustituir. Sin embargo, es 

importante que los creyentes sean coherentes con la propia fe y no la contradigan con sus acciones 

(#200). “La mayor parte de los habitantes del planeta se declaran creyentes, y esto debería provocar 

a las religiones a entrar en un dialogo entre ellas orientado al cuidado de la naturaleza, a la defensa 

de los pobres, a la construcción de redes de respeto y de fraternidad” (#201). El Papa llama, 

además, a un dialogo entre las ciencias y los diferentes movimientos ambientalistas. “La gravedad 

de la crisis ecológica nos exige a todos pensar en el bien común” promoviendo un dialogo que pueda 

llevar a resultados concretos (#201) 

 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN: 
1. Deforestación - el acaparamiento de tierras – contaminación del agua – cambios climáticos - 
combustibles fósiles. Para ustedes, ¿estos son solo titulares en los periódicos o son temas reales, 
tratados por la Doctrina Social de la Iglesia, y que nos llaman a un compromiso concreto?  
2. Acuerdo mundial para el uso de los océanos: ¿Cuál es su opinión? ¿Cuánto conocemos de los 
problemas legales en la utilización de los recursos que los océanos nos ponen a disposición? ¿Es justo 
que se piense en un organismo supranacional que dicte las reglas para este uso? ¿Qué se necesitaría 
hacer y dónde comenzar?  
3. ¿Están conscientes de la importancia de la actividad y del rol de la sociedad civil en cuestiones de 
medio ambiente? ¿Saben acerca de los resultados positivos obtenidos en sus países por 
organizaciones de la sociedad civil con respecto a las decisiones estratégicas tomadas por el gobierno?  
4. ¿Para ustedes la política es una actividad para dejarla a pocos porque “en ella nos ensuciamos las 
manos”? o ¿están convencidos que es indispensable participar en el vida pública para orientar las 
elecciones? ¿Cómo verían una política y una economía verdaderamente dirigidas al desarrollo de la 
plenitud humana y al logro de una justicia ambiental? 
 5. ¿Por qué para mucha gente, la religión y la ciencia están en contraposición? ¿Es una herencia del 
periodo de la Ilustración? ¿Qué tanto han contribuido las religiones y las ciencias a consolidar el 
convencimiento de que son inconciliables? ¿Es eso cierto? 6. ¿Por qué debo comprometerme por un 
mundo más justo, donde los pobres tengan voz y puedan disfrutar de dignidad propia, de tal manera que 
puedan, verdaderamente, adquirir las herramientas y los conocimientos que les permitan salir de su 
condición? 
 
 

 

 

 

 

 



 

 

 


